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			I 
El Guardián de la Palabra

		

	
		
			Capítulo Uno 
BERU
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			Beru contempló a los Testigos que se habían reunido ante el altar, en un mar de negro y dorado. Palas le posó la mano en el hombro, recordándoles tanto a los Testigos como a Beru quién era el que estaba al mando. Sintió un escalofrío. El dios estaba intranquilo, retorciéndose bajo el contacto de Palas y forcejeando contra el sello de los cuatro pétalos que lo mantenía encadenado en su interior.

			Sentía el veneno del dios, su deseo de matar a Palas, una sensación que se había convertido en una especie de zumbido en su cabeza y que nunca cesaba.

			—Hoy —entonó Palas— es un día glorioso. Un día de justicia divina, en el que los malvados son castigados, y los dignos, recompensados.

			Clavó sus largos dedos en el hombro de Beru mientras inclinaba la cabeza hacia Lazaros. El Testigo se acercó a ella como una sombra, con las cicatrices fruto del Fuego Divino brillando bajo la luz de la antorcha.

			Notó sus frías manos cuando este abrió la cadena de Fuego Divino que rodeaba el cuello de Beru en forma de collar. En cuanto dejó de sentir el metal contra su piel, Beru percibió la súbita sacudida del poder del dios fluyendo en su interior. Era casi doloroso.

			PODRÍAMOS MATARLO, susurró la voz del dios dentro de su mente. PODRÍAMOS SER LIBRES.

			Sin la cadena que lo había contenido, Beru sintió el odio del dios extendiéndose por ella como un ácido veneno. Cerró los ojos y dio un paso hacia el borde del altar, alzando las manos. Sintió las corrientes invisibles de esha que resonaban a través del templo, y con un movimiento de la muñeca, tiró de los hilos y abrió las puertas del templo de par en par. Una luz blanca y cegadora inundó el santuario, y los allí reunidos ahogaron gritos de asombro.

			—¿Quién entre los fieles aquí presentes será el primero en recibir la revelación? —reverberó la voz de Palas a través de la habitación.

			La muchedumbre se apartó para dejar pasar a un Testigo vestido de negro y dorado que caminó con decisión hacia el altar. Detrás de él trastabillaba una mujer encadenada, con su melena lacia y suelta sobre los hombros. Parecía frágil y mugrienta, como una criatura atrapada y muerta de hambre, pero con un brillo desafiante en la mirada.

			—Inmaculado —dijo el Testigo, haciendo una reverencia ante Palas cuando alcanzó el altar. Después, se volvió hacia Beru—. Santo Creador, busco la revelación y te brindo a una pecadora impía para que reciba tu sentencia.

			La mujer encadenada temblaba, pero no apartó la mirada ni una vez.

			Beru sintió náuseas. Solía marcar su piel con tinta alquímica, una marca por cada asesinato que su hermana había cometido para mantenerla con vida. Pero no había marca alguna en su cuerpo por las personas a las que había arrebatado la Gracia durante las últimas dos lunas, y sin embargo sabía que la cantidad superaba y con mucho a la de Ephyra. Su horror jamás menguaba; cada una de las veces le resultaba tan terrible como la primera.

			—Acércate —dijo Palas, y se hizo a un lado para que el Testigo y su cautiva subieran al altar.

			El Testigo se arrodilló a los pies de Beru. La prisionera trató de resistirse con la cabeza bien alta, hasta que un violento tirón de las cadenas hizo que cayera de rodillas con un grito.

			Beru sabía a la perfección lo que Palas quería que hiciera, el papel que debía desempeñar. También sabía que acabaría haciéndolo, pero primero decidió que le haría esperar. Le haría preguntarse si quizás, esta vez, ella se negaría. Si quizás esta vez decidiría que ya no quería seguir jugando a aquel juego.

			Si quizás, esta vez, ella atacaría.

			Cada orden que Palas le daba había sido cuidadosamente calculada. ¿Qué le pediría que hiciera después de aquello? ¿Sería lo suficientemente horrible para hacerla dudar, o incluso para negarse? El desafío de Beru significaría que Ephyra, a la que Palas tenía encerrada en la fortaleza, sería castigada. Y Palas no sabía cuál era el límite de Beru…

			Pero Beru tampoco lo sabía.

			Beru alzó las manos con el poder del dios concentrándose en la palma y en sus dedos como un fuego helado. La cautiva la miró desafiante y Beru se obligó a estudiar el rostro de la mujer, a memorizar sus grandes ojos marrones y la línea rígida de su boca, y entonces usó el poder del dios para aferrar su Gracia, que latía en su interior. La prisionera dejó escapar un grito de angustia al tiempo que Beru extendía los dedos y tiraba de la Gracia de la mujer como si fueran hilos, desenmarañándolos de su cuerpo uno a uno.

			Beru cerró los ojos ante el horrible sonido de aquella tortura. Un sonido que retumbaría en su cabeza junto al de todos los demás lamentos y gemidos que la atormentaban. Todo acabó en un momento y la mujer se desplomó en el suelo, después de que su Gracia le hubiera sido arrebatada.

			—La abominación ha sido purgada —exclamó Palas—, y ahora el justo será recompensado. La corrupción ha sido purificada, transformándose en una bendición para los leales.

			El Testigo arrodillado ante Beru se levantó.

			Beru extendió las manos de nuevo, y la brillante y temblorosa Gracia que le había arrancado a la prisionera se arremolinó alrededor del Testigo mientras Beru la unía a su esha. El Testigo profirió un grito y cayó de rodillas.

			Antes de que Beru supiera lo que hacía, se volvió hacia Palas, y absorbió en sus manos el Fuego Divino de una de las antorchas. Palas se quedó atónito, sus ojos azules abiertos de par en par. Beru sintió la despiadada satisfacción del dios recorriéndola por dentro mientras la gente gritaba sin comprender.

			Beru cerró los ojos con fuerza, jadeando al tiempo que luchaba internamente contra el dios para recuperar el control. Lo sentía como una niebla oscura invadiendo su mente.

			Así que buscó un recuerdo que la ayudara a combatirlo.

			Cuando tenía siete años encontré un pájaro con un ala rota debajo de la acacia del jardín, pensó. Se lo llevé a Ephyra y ella lo curó.

			Se aferró a ese recuerdo, vislumbrándolo en su mente. La manera en la que las plumas del pecho del pajarillo habían temblado cuando Ephyra lo tocó. La manera en que se había alejado de ellas, dando unos saltitos y probando su ala curada. O cómo había canturreado cuando se alejó volando, antes de unirse a los otros pájaros en las ramas de la acacia.

			Los detalles del recuerdo la anclaron, recordándole quién era y lo que podía sentir. Dejó que esos sentimientos la iluminaran como una luz abriéndose paso a través de la niebla.

			QUIERES HACERLO, dijo el dios, resistiéndose al sello. SIENTO EL DESEO EN TU INTERIOR, QUIERES ACABAR CON ÉL TANTO COMO YO.

			Por un instante lo consideró de verdad. Matar a Palas y liberar al dios.

			Pero no podía. Por perverso que fuera Palas, el dios sería aún peor. Y si lo liberaba no habría nada que lo frenase a la hora de destrozar el mundo por completo como había hecho en Behezda, relegando a Beru a ser una mera espectadora dentro de la bestia.

			Sintió la presencia de Lazaros a su lado, listo para contenerla con cadenas de Fuego Divino si fuera necesario.

			Bajó las manos, dejando que el Fuego Divino se extinguiera, y se volvió de nuevo hacia el Testigo y hacia la mujer encadenada en el altar. El Testigo se levantó con un quejido.

			—¡Observad! —dijo Palas, poniéndose frente a Beru con un movimiento fluido, como si no hubiera sucedido nada.

			El Testigo dio un salto, y la Gracia que acababa de robar lo impulsó más alto y más lejos de lo que cualquier humano ordinario habría sido capaz de saltar. Fue una demostración torpe e inadecuada, pero con el tiempo aprendería a usar su Gracia.

			Beru miró a Palas a los ojos y su gélida mirada la heló por dentro. Había conseguido parar al dios a tiempo, pero el daño estaba hecho, y Ephyra sufriría las consecuencias.
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			Aquella noche regresaron a la residencia del arconte, en la fortaleza, y Beru regresó a sus cadenas. Estaba ya acostumbrada a la ligera quemazón del collar y era un alivio no percibir los sentimientos del dios invadiendo su mente como una nube oscura.

			Beru se sentó junto al fuego mientras Lazaros merodeaba cerca de la ventana. Lazaros se había convertido en su sombra, vigilándola para asegurarse de que el dios estuviera bajo control y de que la propia Beru se comportara. A pesar de lo mucho que le gustaba a Palas dar órdenes a Beru frente a sus seguidores, nunca pasaba ni un momento a solas con ella. Sabía de primera mano que el dios ansiaba su muerte tanto como su propia libertad.

			Lazaros inquietaba a Beru. Los Testigos acudían a Palas por una multitud de razones, pero la devoción de Lazaros iba mucho más allá; había quemado su propia Gracia para demostrárselo. Era un tipo de devoción que desafiaba toda lógica, y Beru había advertido que incluso los otros Testigos mantenían las distancias con Lazaros.

			Beru no había conseguido acostumbrarse, incluso después de dos meses, a su atenta mirada de ojos grises, a las intrincadas cicatrices que le recorrían la cara, ni a la cautela con la que se movía. Pero lo que más la perturbaba era la manera en que la miraba: con reverencia. Para Palas no era más que una herramienta, pero para Lazaros era algo digno de veneración. Y no estaba segura de cuál de las dos cosas odiaba más.

			Cuando el cielo comenzó a oscurecerse, alguien llamó a la puerta. Lazaros se dirigió a ella y la abrió.

			Ephyra entró flanqueada por dos Testigos. Tenía grilletes de Fuego Divino alrededor de las muñecas, aunque a diferencia de la cadena de Beru, no se le permitía quitárselos nunca. Beru se percató de que había una marca en la mejilla de Ephyra que no tenía la última vez, y por la manera en la que caminaba, había otras heridas ocultas.

			Beru se levantó de su asiento y abrazó a su hermana.

			—Gracias por traerla —le dijo Beru a los Testigos en un tono cortante—. Podéis dejarnos.

			Los Testigos vacilaron, mirando por encima del hombro hacia donde se encontraba Lazaros. Solo se retiraron cuando este asintió.

			—Traednos algo de cenar —dijo Beru mientras se marchaban.

			—¡Y vino! —añadió Ephyra.

			En cuanto la puerta se cerró, Beru tomó a su hermana del mentón para observar la herida.

			—¡Estoy bien! —resopló Ephyra, apartándole la mano y lanzándole una mirada intranquila a Lazaros.

			—Lo siento —se lamentó Beru. La herida parecía casi brillar en el rostro de Ephyra, un recordatorio por parte de Palas de que sería Ephyra, siempre, la que sufriría por la desobediencia de Beru.

			Estos encuentros con su hermana formaban parte del acuerdo entre Beru y Palas, pero ella sabía que le daban a este último algo más que usar contra ella; un obsequio que podría quitarle si Beru desobedecía.

			—No lo sientas —respondió Ephyra con un rastro de orgullo en la voz. Rebuscó en el bolsillo de su chaqueta—. Te he traído algo.

			Lazaros se movió rápidamente hacia ellas. Ephyra puso los ojos en blanco, pero le entregó el objeto. Era una simple caracola marina, recogida de la cala que había bajo la residencia del arconte basileus.

			Una vez que Lazaros estuvo satisfecho le entregó el objeto a Beru. Abrió la mano y él la dejó en su palma. Su piel estaba siempre helada, como el Fuego Divino. Beru consiguió ocultar un escalofrío y retiró la mano.

			—Gracias —le dijo a Ephyra, y dejó la caracola junto a las otras que ya decoraban el alféizar de su ventana—. Vamos a sentarnos.

			Ambas volvieron adonde estaba el fuego y se calentaron las manos. A medida que los calurosos meses de verano se transformaban en otoño, el frío había comenzado a instalarse en Palas Athos.

			Unos minutos después los sirvientes, que habían servido al arconte basileus antes de su detención, llegaron con la cena: un estofado de cordero, nueces y granada sobre un arroz con azafrán, junto con una jarra de vino para acompañarlo.

			Beru y Ephyra estaban tan acostumbradas a sobrevivir con migajas y dormir en antros que les había costado acostumbrarse a la abundancia de aquel lugar.

			Pero había otras cosas a las que debía acostumbrarse. Como las miradas inquisitivas que Ephyra le lanzaba mientras comían. O la culpa que la corroía por dentro mientras trataba de no pensar en las caras de todas las personas a las que había torturado ese día.

			Habían sido dieciocho, más de lo habitual. No quería pensar en lo que significaba aquello: que el mensaje de Palas se estaba extendiendo, captando cada vez a más gente que se unía a su causa y encontraba Agraciados a los que capturar y mutilar.

			—Perdóname —dijo Beru de pronto, dejando el tenedor.

			Ephyra se tocó la herida de la mejilla.

			—Ya te he dicho que no…

			—No es por eso —la interrumpió Beru—. O, al menos, no solo por eso. Siento no haber entendido hasta ahora lo que supuso para ti. Todos esos años que estuviste matando gente solo por… Lo siento.

			—Beru, eso jamás fue culpa tuya —le aseguró Ephyra, mirándola intensamente.

			—Te dije que eras un monstruo —recordó Beru con un nudo en la garganta.

			Ephyra desvió la mirada.

			—Quizás es lo que soy.

			—Entonces, ¿en qué me convierte eso a mí? —preguntó Beru—. Toda esa gente de hoy, en el templo… Soy una hipócrita. Te culpé por lo que hiciste por mí, y ahora que estoy en la misma situación…

			Ephyra le apretó la mano;una tormenta se agitaba tras sus oscuros ojos.

			—Tú nunca podrías ser un monstruo. Eres mi hermanita, encontraremos…

			Se interrumpió para lanzar una mirada a Lazaros, y Beru comprendió lo que había estado a punto de decir. Encontraremos una manera de salir de esta.

			—Todo saldrá bien —dijo Ephyra, dándole unas palmaditas en la mano con una débil sonrisa.

			Beru giró la mano y le dio un apretón a la de Ephyra, tratando de que comprendiera las palabras que no podía pronunciar.

			No había forma de salir de esa situación. No para Beru. Con cada día que pasaba la balanza del poder se inclinaba más, pero no hacia Palas ni hacia ella… sino hacia el dios. Su voluntad se hacía más fuerte, y Beru no sabía con certeza cuanto tiempo le quedaba antes de que le arrebatara por completo el control.

			Y cuando lo hiciera, estarían perdidos.

		

	
		
			Capítulo Dos 
HASSAN
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			Hassan entró a la habitación que compartía sobre la taberna de las Tres Palmeras, con las piernas pesándole del cansancio y la rabia.

			Había una ventana abierta que dejaba entrar el aire y arrastraba el olor a sal y a mar. Hector lo saludó desde la cama, donde estaba tumbado con una copa de vino en la mano.

			—¿Jude no está? —preguntó Hassan, cerrando la puerta de una patada y tragándose el enfado que ya se le acumulaba en la garganta.

			Jude y Hector solían acabar su turno de trabajo en el muelle al mismo tiempo, unas horas antes que Hassan en la oficina de contabilidad. Pero para frustración de Hassan, Jude desaparecía cada dos por tres.

			—Tengo que contarte algo —dijo Hector en voz baja y se incorporó en la cama. Observó un momento a Hassan, reparando en su expresión y en su más que evidente malhumor—. ¿Qué ha pasado, alguien ha derramado tinta sobre los libros otra vez?

			Hassan resopló y se dejó caer en la cama frente a la de Hector.

			—Hoy había más Testigos en la plaza que de costumbre.

			—Ah… —dijo Hector—. Déjame adivinar, ¿culpan a los Agraciados de la destrucción de Behezda, y proclaman que Palas el Fiel ha llegado para salvarlos a todos?

			Después de la devastación de Behezda, miles habían huido de la ciudad hacia Tel Amot. Otros habían tomado barcos hacia Charis o Palas Athos, o incluso a Endarrion, aunque la mayoría se había quedado en la ciudad portuaria, tal y como habían hecho Hassan, Hector y Jude. Pero con los refugiados habían llegado los Testigos, que aprovechaban su situación desesperada para reclutarlos entre sus filas. Hacía que Hassan temblara de rabia solo de pensarlo, y no podía evitar recordar cuando los Testigos habían aterrorizado a los refugiados herati en el ágora de Palas Athos.

			—Cuanto antes nos responda el arconte basileus, mejor. Podremos ir por fin a Palas Athos y hacer algo —refunfuñó Hector.

			Trabajar en el muelle y en la oficina de contabilidad había sido la mejor manera que habían encontrado de mantenerse a flote en Tel Amot mientras consideraban qué harían después. Como contable, Hassan tenía acceso a información sobre los cargamentos que iban y venían de Palas Athos. Había sido incluso capaz de mandar mensajes al arconte basileus en Palas Athos, camuflados entre los cargamentos de vino de palma que se trasladaban a la residencia del arconte. Se la habían jugado al hacerlo, pero Hassan había tenido la corazonada de que el arconte basileus se opondría a la toma de poder del Hierofante, y que haría lo que estuviera en su mano para detenerlo.

			Habían pasado todo un mes intercambiando correspondencia hasta poder convencer al arconte de que Hassan merecía su ayuda y así plantearle su plan de ir a Palas Athos sin ser detectados por el Hierofante. Ahora Hassan solo debía esperar a la última parte del plan: un barco que llegaría enviado por el arconte, y que les proporcionaría un salvoconducto hasta el puerto de Palas Athos.

			Llevaba esperándolo ya casi dos semanas, y empezaba a agotársele la paciencia.

			—Ya, sobre eso… —dijo Hector, aclarándose la garganta—. Ha ocurrido algo.

			La inquietud se apoderó de Hassan al oír esas palabras.

			—Hoy ha llegado un barco de Palas Athos… La tripulación dice que los seguidores de Palas han detenido al arconte basileus.

			Hassan sintió que se le caía el alma a los pies.

			—¿Cómo…? No… Dime que es una broma.

			Pero ya sabía que, por la expresión seria de Hector, claramente no bromeaba.

			Seis semanas de planificación al traste. Hassan sintió que le faltaba el aire mientras la rabia bullía en su interior. El arconte era el único aliado que tenían en Palas, y el Hierofante, con su sed de poder, lo había dejado fuera de juego. Hassan debería haber supuesto que pasaría… deberían haber actuado más deprisa.

			—Ya se nos ocurrirá algo —dijo Hector sin mucha convicción.

			—¿Cómo? —explotó Hassan— Sin la ayuda del arconte no pasaremos del puerto. El Hierofante tiene toda la ciudad controlada.

			Tendrían que empezar completamente de cero, y esta vez sin la asistencia de nadie que estuviera en Palas Athos.

			—No lo sé —replicó Hector, irritado—. Tiene que haber alguien que pueda ayudarnos.

			—Bueno… hay otro sitio al que podríamos acudir —vaciló Hassan.

			Hector resopló y se levantó de la cama de un salto; se rascó la descuidada barba que había dejado de afeitarse. Seis semanas de trabajo en el muelle habían fortalecido sus músculos, pero ahora parecía encogido sobre sí mismo.

			—No empieces con eso otra vez, no he bebido lo suficiente.

			—Necesitamos aliados —dijo Hassan de modo cortante—. Y la Orden de la Última Luz, a pesar de tus problemas con…

			—Ellos no son nuestros aliados —declaró Hector con la voz teñida de rabia—. Piénsalo, Hassan. Tú fingiste ser el Profeta, Jude se largó con el Profeta real, y yo rompí mi juramento. De la lista de personas con las que querrían aliarse, creo que estamos bastante abajo.

			—No más que el Hierofante —respondió Hassan, terco—. Deberíamos al menos intentarlo… No tenemos más opciones.

			—Qué hay de la gente de la Rosa Extraviada, ¿aún no han respondido? —preguntó Hector.

			Hassan negó con la cabeza.

			—Así que su plan para proteger las Reliquias ha fallado, su peor pesadilla se ha hecho realidad, y están… ¿dónde? ¿Dándose un paseo por las islas?

			—No lo sé —admitió Hassan.

			La única razón por la que sabía que la Rosa Extraviada existía era porque había encontrado un pergamino que su padre había ocultado en la Gran Biblioteca de Nazirah. Un juramento que manifestaba que los miembros de la Rosa Extraviada eran los protectores de las cuatro reliquias sagradas, las fuentes de la Gracia.

			Pero tal vez la idea de que esa red secreta de guardianes pudiera acudir en su ayuda era una esperanza perdida. Quizás aún albergara esa esperanza porque su padre había estado conectado de algún modo con aquella gente. Cuando Jude le había contado que había conocido a su líder en Endarrion, que les había devuelto la Reliquia del Corazón y había ayudado a llevarlos hasta la Reliquia de la Vista… había sido como una señal de que la Rosa Extraviada estaba ahí fuera, guiándolos. Pero Hassan se sentía como un niño ingenuo cuando se permitía pensar así.

			Nadie iba a venir a arreglarlo todo por ellos.

			—Tal vez… —empezó a decir Hassan, lanzándole una mirada a Hector. No estaba seguro de si debía seguir hablando, pero decidió hacerlo de todos modos—. Tal vez debería volver a Nazirah.

			Hector abrió los ojos de par en par.

			Hassan ya había tomado su decisión dos meses atrás, mientras trataban de recomponerse y trazar un plan entre las ruinas de Behezda. Hassan podría haber vuelto a Nazirah, podría haberse unido de nuevo a Khepri, Zareen y los demás en su lucha contra Lethia ahora que su poder se había debilitado con la marcha del Hierofante de Nazirah.

			Pero no lo había hecho. Se había quedado junto a Jude y a Hector para tratar de parar al Hierofante… o más bien, a Palas. Se había quedado para ayudarlos a salvar a Beru, la chica con el poder de un dios en su interior. Y en aquel momento había pensado que era la elección correcta: salvar al mundo para poder salvar a su pueblo.

			Ahora… ya no estaba tan seguro.

			La puerta chirrió al abrirse de nuevo, empujada por Jude. Tenía la mirada puesta en el suelo, y se le notaba el cansancio en cada parte del cuerpo. Un tenso silencio se instaló en la habitación, aquel que siempre aparecía cuando los tres estaban juntos.

			—Hay comida abajo —dijo Jude de forma monótona mientras se quitaba su raída chaqueta.

			—Yo ya he comido —respondió Hector.

			Hassan se quedó callado mientras Jude cruzaba la habitación hasta el armario que compartían, y colgó la chaqueta con movimientos poco naturales.

			—Han detenido al arconte basileus —informó Hassan, hablándole a la espalda tensa de Jude.

			Jude no se volvió para mirarlo.

			—Lo sé. Estaba con Hector cuando nos hemos enterado.

			—¿Y exactamente qué era más importante que venir aquí a decirme que nuestro plan se había echado a perder por completo? —inquirió Hassan, levantándose.

			—Estaba fuera —respondió Jude de forma brusca—. ¿Acaso importa?

			—Importa porque llevamos en Tel Amot seis semanas y no has movido un dedo para ayudarnos con nuestro plan para acabar con el Hierofante. A mí se me ocurrió el plan. Yo me puse en contacto con el arconte basileus… ¡Ni siquiera sé dónde estás la mayor parte del tiempo! ¿Quieres siquiera volver a Palas Athos?

			Jude por fin se volvió hacia él.

			—¿Y tú? ¿O prefieres huir de vuelta a Nazirah?

			Así que lo había escuchado. A Hassan no le sorprendió; a esas alturas estaba acostumbrado a vivir con dos personas con un oído superdesarrollado.

			—Claro que quiero ir a Palas Athos —sostuvo Hassan acaloradamente—. Quiero parar al Hierofante, rescatar a la chica y detener al dios… tal y como habíamos planeado.

			Jude se lo quedó mirando sin decir nada. No había respondido a la pregunta de Hassan.

			—Se supone que debemos ir a la par… pero a veces es como si estuvieras en un sitio distinto —le dijo Hassan tras respirar hondo.

			Jude lo miró a los ojos, y la sombra de un dolor demasiado grande para darle nombre apareció en su rostro. Hassan lo había visto antes, acechando tras los ojos de Jude desde aquella primera semana en Behezda en la que habían recorrido las ruinas buscando algún signo de que el Profeta, Anton, seguía con vida. Pero no habían encontrado nada. Al encaminarse a Tel Amot era como si Jude hubiera enterrado el dolor en lo más profundo de sí mismo, como si de esa manera pretendiera encerrarlo y ahogarlo. Pero Hassan sabía que el dolor lo estaba ahogando a él.

			Sabía que Jude apenas dormía; permanecía despierto hasta altas horas de la noche y trabajaba a destajo en el muelle hasta que se desvanecía debido al agotamiento. Se entrenaba casi compulsivamente con Hector, luchando y practicando sus koahs con un fervor que rayaba la obsesión. Y a veces, parecía encerrarse en sí mismo sin ninguna razón aparente, como la otra noche, cuando Hassan había sugerido que bajaran a las Tres Palmeras a liberar algo de estrés con una partida de cartas. Jude había salido de la habitación hecho una furia sin decir ni una sola palabra, y no había vuelto hasta la mañana siguiente.

			Un mes atrás había habido otro incidente que había resultado en lo que podría considerarse una pelea callejera. Jude se había enfrentado a una decena de Testigos. No habían sido rivales para él, y casi había acabado matando a uno de ellos. Había hecho falta la fuerza de Hassan y de Hector juntos para apartarlo.

			Hassan conocía aquella rabia demasiado bien, al igual que Hector. Todos sabían lo que era realmente: el dolor de haber perdido a alguien. Un dolor que podía partirte en dos si se lo permitías.

			—Ya no está, Jude —dijo Hassan con firmeza—. Y la mejor manera de lidiar con esto es seguir adelante. Acabar lo que empezasteis juntos, y parar al Hierofante.

			—Él no… —Jude se interrumpió; apretó la mandíbula y miró a través de la ventana—. Si te quieres rendir, hazlo. Vete de vuelta a Nazirah, no te detendré.

			Antes de que Hassan pudiera responderle, Jude salió de la habitación en una exhalación.

			El aire salino entró por la ventana como siguiéndolo, provocándole a Hassan un escalofrío a la vez que se sentaba otra vez en la cama.

			—No vas a irte de verdad a Nazirah… ¿no? —preguntó Hector, rompiendo el silencio que se había instalado tras la marcha de Jude—. ¿Qué pasa con el Hierofante? ¿Y con Beru?

			Hassan alzó la mirada hacia Hector. Una noche en la que habían bebido demasiado le había confesado lo que la chica significaba realmente para él. Aquella revelación lo había afectado, quizá demasiado, ya que le había recordado a Khepri y todo lo que había dejado atrás en Nazirah. A pesar de las mentiras, y de la confianza que se había hecho añicos entre ellos, la echaba de menos. Tanto, que a veces le costaba respirar.

			—Nuestro plan se ha ido al traste, no tenemos aliados… —dijo Hassan—. No puedo quedarme aquí sentado sin hacer nada. No pienso hacer eso otra vez.

			Le recordaba demasiado a aquellas primeras semanas en Palas Athos después de que el Hierofante hubiera tomado Nazirah. Se había quedado en la villa de su tía Lethia, esperando, desesperado por recibir cualquier noticia y por encontrar algo que lo hiciera sentir útil.

			—Espera solamente unos días… una semana.

			El tono suplicante de Hector lo pilló desprevenido. Se tragó todas las objeciones que tenía. Tal vez aún quedara algún hilo del que tirar.

			—Hablaré con Jude, y encontraremos una manera de solucionarlo —le prometió Hector—. Algún contrabandista que nos lleve, o… quizá podamos subirnos a algún barco…

			—Una semana —accedió Hassan.

			Se sintió mejor al poner una fecha límite, como si de esa manera tuviera algo de control. Podía concederle a Hector una semana, le debía al menos eso por el papel que había desempeñado en liberar al dios. El papel que todos habían jugado y que había terminado con un dios en manos del Hierofante.

			—De una forma o de otra, cuando la semana acabe… me marcharé de Tel Amot.

		

	
		
			Capítulo Tres 
EPHYRA

			[image: ]

			Lo que fuera que Beru hubiera hecho, o que quizá se hubiera negado a hacer, debía de ser peor que de costumbre.

			Fue lo primero que se le pasó por la cabeza a Ephyra cuando los Testigos la sacaron de su habitación por segunda vez en unos pocos días. Normalmente llevaban a cabo los castigos en su propia habitación, pero tal vez en esta ocasión no fuera suficiente con dejar que Beru viera los moratones. A lo mejor esta vez harían que Beru presenciara el castigo.

			Ephyra trató de no pensar en ello mientras recorrían la desconocida villa del arconte basileus de Palas Athos. La grandísima residencia, situada sobre los acantilados junto al mar, parecía más bien un castillo. Para Ephyra, sin embargo, era una prisión. Solo se le permitía estar en la habitación donde dormía, en el patio adyacente que daba al mar, y por supuesto en la habitación de Beru, donde cenaban juntas cada noche. Al margen de donde los Testigos la llevaban, no había estado allí antes.

			Se pararon frente a unas grandes puertas que se abrieron y revelaron una lujosa habitación decorada en blanco y dorado. Frente a una hilera de estantes repletos de libros, placas decorativas y jarrones, había un escritorio de mármol. Parecía una especie de despacho, probablemente donde el arconte basileus había dirigido sus negocios antes de que el Hierofante lo detuviera.

			Al fondo de la habitación, junto a una hilera de ventanas por las que se filtraba la brillante luz, se encontraba el Hierofante en persona. Con su túnica blanca y dorada y la luz del sol envolviéndolo en un halo, Ephyra casi entendió por qué los acólitos de Palas Athos lo veneraban.

			Mientras los Testigos la arrastraban al interior, Ephyra se percató de que el Hierofante no era la única persona que había en la habitación. Ilya Aliyev estaba apoyado contra el escritorio que había tras él, con los brazos cruzados sobre el pecho en una actitud que hacía que pareciera elegante y despreocupado al mismo tiempo.

			A Ephyra le dieron ganas de matarlo.

			Él echó un vistazo hacia ella, y sus ojos se detuvieron en las cadenas que le rodeaban las muñecas. Ephyra no podía descifrar su expresión, así que volvió la mirada antes de que sus ojos pudieran encontrarse.

			Lo había visto con anterioridad en los últimos dos meses, a través de algún patio o andando por los pasillos. Lo suficiente para saber que había vuelto a escurrirse entre las filas del Hierofante con su habitual mezcla de carisma, falta de código moral y su disposición a hacer cualquier cosa que le ordenaran, por muy repugnante que resultara ser. Pero esta era la primera vez que estaban cara a cara en la misma habitación desde aquel día en Behezda.

			El otro lacayo favorito del Hierofante, el que llevaba las cicatrices del Fuego Divino, no parecía encontrarse allí, lo que significaba que Beru tampoco estaba.

			—Por favor, toma asiento —le dijo el Hierofante con suavidad.

			Como si Ephyra hubiera accedido al encuentro y se tratara de una invitada, no de una prisionera.

			—Estoy bien aquí —contestó sin moverse.

			—Estoy seguro de que sientes curiosidad por el motivo por el que te he convocado.

			Sí que sentía curiosidad. Apenas había visto al Hierofante desde que habían llegado a Palas Athos. Parecía conformarse con tenerla encerrada y sacarla solo cuando necesitaba usarla para controlar a Beru.

			Pero daba la impresión de que esta vez era distinto, aunque no sabía exactamente por qué. Y eso la ponía más nerviosa que si simplemente la hubiera arrastrado allí para propinarle otra paliza.

			—Ilya me ha contado que no es la primera vez que visitas mi ciudad —continuó el Hierofante—. Mataste a un sacerdote de aquí no hace demasiado, ¿no es así?

			Debía de hacer cuatro o cinco meses de aquello, a pesar de que parecía que hubiera ocurrido en otra vida.

			—Te forjaste toda una reputación, tanto en esta como en otras ciudades, ¿no? —preguntó el Hierofante—. La Mano Pálida. La asesina de impíos.

			Ephyra lo contempló, preguntándose qué querría de ella. ¿Una confesión?

			—¿Qué quieres? —le espetó, perdiendo la paciencia.

			El Hierofante no parecía ofendido por el arrebato de Ephyra. Dejó que el silencio se extendiera, como un castigo a Ephyra mientras esperaba a que él reaccionara.

			—Quiero —dijo lentamente— que continúes con tu trabajo aquí.

			—¿Mi trabajo?

			—El arconte basileus está ahora mismo en la fortaleza, aguardando su muerte —anunció el Hierofante—. Me gustaría que fueras tú quien la llevase a cabo.

			Ephyra se quedó sin palabras por un momento. ¿El Hierofante quería que matara para él?

			—¿Por qué yo? ¿No tienes ya a un dios como mascota? —preguntó al fin.

			El Hierofante no respondió ni desvió la mirada. Su rostro permaneció en calma, como siempre, sin revelar nada.

			Pero Ephyra lo sabía. Lo sabía porque Beru era su hermana, y no importaba cuánto poder tuviera Palas sobre Beru… Había cosas que no podría obligarla a hacer, ni siquiera para proteger a Ephyra.

			—He pensado que eres la persona indicada para hacerlo —contestó el Hierofante por fin.

			Aunque estaba evitando contarle la razón real, tenía razón en más de un sentido. Su reputación la precedía, la de la misteriosa Mano Pálida, así como el miedo que inspiraba entre la gente, sobre todo en aquella ciudad. No había matado a un simple estafador ni a un salvaje, sino a un sacerdote, alguien que en teoría debía ser intocable. Y ahora se encontraba bajo el control del Hierofante, igual que Beru. Era una fuente de poder sin explotar: tanto el poder de su gracia como el poder que le conferiría demostrar al mundo que alguien como ella estaba bajo su control.

			—Tal vez debería darte algo de tiempo para que lo considerases —sugirió el Hierofante—. Esta noche, a solas.

			Comprendió la jugada al instante. No le permitiría ver a Beru si se negaba. Las hermanas eran la perfecta baza a jugar, la una contra la otra.

			A Ephyra nunca se le había dado bien la estrategia, pero incluso ella podía ver que estaban entre la espada y la pared.

			—O quizás… Ilya —lo llamó el Hierofante sin apartar la mirada de Ephyra—. Tú has pasado bastante tiempo con nuestra asesina, ¿no es cierto?

			Ephyra había ignorado a las mil maravillas la presencia de Ilya en la habitación, pero en ese momento su mirada se dirigió a él antes de que pudiera evitarlo. Este tamborileó con los dedos en el escritorio con una expresión casi aburrida, como si tuviera mejores cosas que hacer en ese momento.

			Ephyra supo entonces, en lo más profundo de su ser, por qué el Hierofante sabía tantas cosas sobre Beru y sobre ella para jugar con las dos de esa manera. Todo aquello apestaba a Ilya. Era típico de él: manipulaba, aprovechaba cualquier debilidad y reconducía a la gente adonde él quería. E incluso cuando te lo veías venir, caías en su trampa.

			—Así es, Inmaculado —respondió Ilya con una sonrisa curvándole los labios—. Bastante tiempo.

			A veces se había preguntado exactamente cuánto le había contado Ilya acerca de ellos. Pero aquella sonrisa retorcida, el brillo de sus ojos y el tono sugerente con el que lo dijo le bastaron como respuesta. Sintió cómo se ponía roja de rabia.

			—Eres patético —le espetó a Ilya—. Toda esa mierda que dijiste en Behezda de enmendar las cosas y corregir tus errores… Y en el momento en el que las cosas se tuercen, vuelves arrastrándote frente al Hierofante como un perrito faldero.

			Ilya se limitó a sonreír despreocupadamente.

			Ephyra nunca antes había querido borrarle la expresión de la cara tanto como en ese momento. Quería hacerle daño, solo para saber que aún podía hacerlo. Dio un paso amenazante hacia él, sin importarle la mirada penetrante que el Hierofante le estaba clavando.

			—Pagarás por esto. Aunque sea la última cosa que haga, te lo haré pagar.

			La mirada de Ilya se paseó hasta el Hierofante.

			—¿Ves? Te dije que harían falta algo más que unos cuantos moratones para doblegarla.

			Ephyra tuvo que hacer uso de todo su autocontrol para no lanzarse hacia él y estrangularlo. Si no fuera por las cadenas de Fuego Divino, lo habría hecho. Así que se limitó a enviarle una mirada que irradiaba ira.

			—Todo ese poder… —reflexionó el Hierofante, recorriendo a Ephyra de tal modo que le provocó un escalofrío—. Hace que me pregunte qué podría hacer ese poder en las manos de otro. En las manos correctas. ¿Quizás… —se giró hacia Ilya— en las tuyas?

			El terror la invadió por completo. Estaba al tanto de lo que el Hierofante le obligaba hacer a Beru: arrebatarle la Gracia a aquellos que se oponían a él, y conferírsela a sus Testigos. ¿Era eso lo que Ilya andaba buscando? ¿Quedarse con la Gracia de Ephyra? Después de todo, aquello era lo que lo había atraído de ella: su poder.

			—Ser capaz de resucitar a los muertos y de matar con un toque —dijo el Hierofante—. Y ser capaz de vivir, si no para siempre, durante mucho, mucho tiempo. Harías un mejor uso de la Gracia que ella, ¿no estás de acuerdo?

			—Lo estoy —coincidió Ilya, recorriendo el espacio que lo separaba de Ephyra con un brillo despiadado en la mirada—. Para empezar, aprendería a manejarla, cosa que ella nunca ha podido hacer.

			—Se da el caso muy a menudo de que aquellos a los que se les han conferido estos poderes carecen del control necesario para hacer un uso debido de ellos —respondió el Hierofante.

			Se quedó quieta, ignorando el instinto que le gritaba que atacara, incluso cuando Ilya le tomó la muñeca entre las manos. Sentía la piel ardiendo donde la estaba tocando.

			—La Mano Pálida es solo una más entre todos los que parecen tener poder pero en realidad son débiles —dijo Ilya—. Una asesina que puede resucitar a los muertos, traer de vuelta a un dios… pero ni siquiera sabe cómo curar.

			Las miradas de ambos se encontraron; la expresión del rostro de él era firme mientras deslizaba el pulgar bajo la estrecha cadena de Fuego Divino alrededor de la muñeca de Ephyra, haciendo presión durante un segundo justo donde notaba los latidos de su corazón.

			—Nunca aprendió a hacerlo, ¿no resulta irónico? —dejó caer su mano y se volvió hacia el Hierofante.

			Ephyra casi no podía respirar.

			—Es una lástima —respondió el Hierofante, en un tono casi divertido—. Aunque supongo que todos tenemos nuestros puntos débiles.

			La mirada del Hierofante permaneció sobre Ilya unos instantes, y cuando volvió a mirar a Ephyra, esta se aseguró de que su rostro reflejara miedo o ira, en lugar de la confusión total que agitaba sus pensamientos. Podía sentir su corazón desbocado, latiendo justo donde Ilya la había tocado.

			Una vez más lo había subestimado. Una vez más, la había engañado del todo. ¿Cuántas mentiras le habría contado, desde aquella primera vez que se habían visto, en Palas Athos? No podía saberlo con certeza. Era un mentiroso, eso siempre lo había tenido claro.

			Y acababa de mentirle al Hierofante.

		

	
		
			Capítulo Cuatro 
JUDE
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			La anticipación casi hacía que el pecho de Jude vibrara mientras entraba en el burdel, preparándose para el humo de olor dulzón y el perfume que lo impregnaba todo. Dentro de la sala los empleados deambulaban ataviados con vestidos vaporosos, sentados en los cojines y sofás que había alrededor de las mesas. Una cortesana tenía a un grupo de hombres bien vestidos reunidos en torno a ella y dando estridentes carcajadas. Detrás, un chico tocaba las cuerdas de un instrumento que Jude no conocía y entonaba una rítmica melodía.

			Una chica que llevaba una bandeja en las manos apareció frente a Jude.

			—¿Ves algo que te guste?

			—Vengo a ver a Zinnia —le contestó Jude.

			La chica entrecerró los ojos al tiempo que la falsa expresión de bienvenida de su rostro se iba transformando.

			—Solo atiende con cita previa.

			—Tengo cita.

			La chica no parecía del todo convencida.

			—Siéntate.

			Le entregó su bandeja a otro camarero y desapareció detrás de una cortina.

			Jude se sentó muy rígido en un cojín.

			—¿Qué tal? —dijo una voz a su izquierda.

			Se volvió hacia la voz y se encontró a un chico tumbado de manera lánguida a su lado que le dedicó una sonrisa. Parecía más joven que Jude, tenía el pelo rubio y los ojos castaños, y una perla brillaba en su oreja.

			—¿Estás esperando algo? —le preguntó el chico, inclinándose hacia él. Le llegó el dulce olor a jazmín—. Podría entretenerte mientras esperas, si quieres.

			El brillo en sus ojos y la curva en la comisura de sus labios sugería una clase muy particular de entretenimiento.

			—¡No! —le espetó Jude, encogiéndose—. Quiero decir… No es necesario, gracias. Estoy bien.

			El chico se encogió de un hombro, y su piel emitió un brillo dorado bajo la tenue luz.

			—Como quieras.

			Aquel gesto le recordó tanto a Anton que dejó a Jude completamente sin aliento.

			—¿Así que aquí es donde has estado pasando el tiempo? —dijo una voz familiar cargada de sorpresa.

			Jude se levantó de un salto mientras Hector se abría paso desde la entrada.

			—La verdad es que no es lo que me había imaginado —Hector recorrió la habitación con escepticismo. Una chica recostada en el alféizar lo miró con interés.

			Jude apretó los dientes.

			—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Me has seguido?

			—Estaba preocupado por ti —le respondió Hector, caminando hacia él—. Y tengo que decir que, si esto es a lo que te has dedicado, tenía razón en estarlo.

			—No sabes de lo que estás hablando —le dijo, sonrojándose.

			Algunas de las personas que no estaban ocupadas les dirigieron miradas descaradas, claramente divertidas ante la melodramática escena que pensaban que iba a ocurrir.

			Hector pareció darse cuenta de que estaban llamando la atención, así que bajó la voz cuando llegó hasta Jude.

			—Mira, no te juzgo; de hecho, lo entiendo… más o menos. El dolor puede llevarnos a hacer cosas que normalmente…

			—De verdad que no es lo que piensas —lo cortó Jude, casi desesperado por evitar que Hector terminara aquella frase—. Deja que te lo explique más tarde, ¿vale?

			—¿Vais a pasar los dos juntos, o qué?

			Una chica había aparecido desde detrás de la cortina; estaba apoyada en el marco de la puerta y miraba a Hector y a Jude. Vestía ropas mucho más simples que los demás, unos pantalones grises y una túnica azul claro. Jude vio cómo Hector se sonrojaba, algo extraño en él.

			Jude deseó que se lo tragara la tierra en ese instante. De repente la idea de que Hector se enterara de la verdadera razón por la que estaba allí no le parecía tan horrible.

			—Por el amor de Keric —murmuró Jude, acariciándose las sienes mientras tomaba una decisión—. Venga, ven.

			—¿Có… cómo? —dijo Hector, con la voz estrangulada—. Jude, yo no…

			—Calla y ven conmigo. ¿Quieres saber lo que he estado haciendo? Pues deja que te lo enseñe.

			Hector no parecía demasiado convencido, pero Jude pasó junto a él, inclinando la cabeza hacia la chica, que se volvió para guiarlo a través de las cortinas de raso. Un segundo después Jude oyó una maldición en voz baja y los pasos de Hector apresurándose para alcanzarlo.

			Atravesaron un pasillo bordeado por arcos, algunos tapados con cortinas, otros abiertos y que dejaban entrever una versión aún más privada de lo que habían visto en la sala principal, con gente en diferentes estados de desnudez. Había también algunas puertas cerradas, de las cuales se filtraban sonidos que hicieron que Jude se sonrojara muy a su pesar. Algunos de los trabajadores del burdel pasaron junto a ellos, saludando a Zinnia con alegría.

			—¿Por qué trabajas aquí? —le preguntó Jude mientras recorrían otro pasillo.

			—Me gusta el ambiente —le contestó con frivolidad—. ¿Por qué, ofende tu delicada sensibilidad?

			—No —se apresuró a decir, pero lo traicionó el rubor que se extendió por sus mejillas.

			—¿Qué es lo que te gusta a ti? ¿Los chicos que se sonrojan tan delicadamente como tú? ¿Las chicas que saben tomar el control? —miró entonces hacia Hector—. ¿O quizá los hombres altos, fuertes y de ojos oscuros?

			Hector tosió, incómodo.

			—No estoy aquí para eso, y lo sabes —le dijo Jude, negando con la cabeza.

			—Pues quizá deberías. No te iría mal aprender a relajarte un poco —le contestó Zinnia.

			Jude no se dignó a contestar, y apretó los dientes mientras Zinnia abría una puerta casi al final del pasillo. Allí había otra sala con un sofá cochambroso tras una mesa, sobre la que había una bandeja de plata, algunos vasos de cristal y un decantador lleno de vino tinto. La chica rodeó la mesa y les indicó que tomaran asiento en el sofá al tiempo que llenaba uno de los vasos. Jude se sentó, pero Hector se quedó de pie, cerca de la puerta.

			—Jude Weatherbourne —le dijo, ofreciéndole el vino—. ¿Qué puedo hacer por ti?

			Jude denegó la ofrenda con un gesto.

			—No, yo no… Espera. ¿Sabes quién soy?

			—Soy buena en mi trabajo —se encogió de hombros y le dio un sorbo al vaso de vino—. Eso es por lo que estás aquí, ¿no?

			Jude asintió lentamente.

			—También sé que has contratado a seis cazarrecompensas durante el último mes —siguió diciendo—. Todos te han dado la misma respuesta, ¿por qué crees que yo puedo darte una diferente?

			—Dicen que la Agencia de Adivinación de la señora Tappan es la mejor —explicó Jude.

			—¿Así que quieres pagar un precio cinco veces más alto para escuchar exactamente lo mismo?

			—Espera —habló Hector, alejándose al fin de la puerta—. ¿Cazarrecompensas? ¿Para eso hemos venido a un burdel?

			Jude lo ignoró.

			—Quiero contratarte para que hagas lo que los demás cazarrecompensas no pudieron hacer.

			Zinnia se mordió el labio, negando con la cabeza.

			—La persona que buscas está muerta.

			Jude tocó la bufanda que descansaba contra su pecho. Aún recordaba cuando la había encontrado entre los escombros de la tumba de la reina Mártir. La bufanda, de un azul casi brillante en contraste con las piedras rojas que se habían desmoronado, había hecho que a Jude casi se le parase el corazón mientras tiraba de ella para liberarla de entre los restos. Había seguido excavando, buscando cualquier signo de Anton… Pero solo quedaba aquello: un trozo de tela que llevar junto al corazón. Nada más.

			Sentía la mirada de Hector puesta en él. Ese era el motivo por el que le había ocultado todo aquello. No podía soportar ver la compasión en sus ojos, ni que pensara que Jude era un necio por albergar esperanza aún. Pero Jude prefería ser un necio antes que rendirse.

			—No está muerto —afirmó con determinación.

			—Jude… —dijo Hector con suavidad. Jude seguía sin mirarlo—. Lo buscamos en Behezda, durante semanas.

			—Está vivo —insistió Jude de forma brusca—. Lo sé.

			Ni siquiera podía explicar por qué estaba tan seguro. Jude sabía que, a pesar de que el mundo se hubiera desmoronado a su alrededor, Anton había sobrevivido. Porque si se hubiera ido, si hubiera dejado este mundo, si su cuerpo hubiera vuelto a la tierra y su esha hubiera quedado libre, Jude lo habría sentido. Igual que había sentido el momento en que Anton había entrado a formar parte de este mundo, años y años atrás.

			Anton era el Profeta, y no podía estar muerto. Porque si lo estaba… no habría esperanza alguna para ellos.

			—Deberías hacer caso a tu amigo —le dijo Zinnia, en un tono más amable—. Si seis adivinos han intentado dar con alguien y ni uno solo lo ha conseguido, solo puede significar una cosa.

			—Entonces no quieres el trabajo, ¿no? —le preguntó Jude de forma abrupta; se levantó y se volvió hacia la puerta—. Vamos, Hector, ya hemos acabado.

			—Espera un momento —le dijo Zinnia, en un tono divertido. Miró a Hector—. ¿Siempre es tan cascarrabias?

			—Últimamente, desde luego.

			Jude los fulminó a ambos con la mirada.

			—Puede que tenga algo para vosotros. Resulta que os estaba esperando —les dijo Zinnia.

			—¿Cómo? —preguntó Jude, con el corazón martilleándole en el pecho mientras intercambiaba una mirada preocupada con Hector. Es una trampa. Los Testigos, Palas… están aquí—. ¿A qué te refieres con que nos estabas esperando?

			Jude vio que Hector agarraba el pomo de su espada al tiempo que se tensaba, listo para luchar o para huir a la más mínima señal.

			—La señora Tappan dijo que vendríais —dijo Zinnia, ignorando por completo el recelo que ambos mostraban—. Quería que os diera recuerdos.

			—No la conozco —respondió Jude, seguro de ello.

			—Claro que sí —le aseguró Zinnia—. Te dejó su barco.

			Jude se quedó estupefacto.

			—¿Lady Bellrose?

			—Uno de sus muchos nombres —dijo Zinnia con una sonrisa.

			—¿Quién? —preguntó Hector, mirándolos a ambos.

			—Es una coleccionista. O… se hacía pasar por una —le explicó Jude. Anton le había dicho que era una cazarrecompensas, y ella misma se había presentado como la líder de la Rosa Extraviada. Miró a Zinnia entonces—. ¿Cómo sabía que vendría aquí?

			Ella se encogió de hombros.

			Lady Bellrose había sido todo un enigma para él cuando la conoció en Endarrion, pero todo lo que les había contado había resultado cierto. Les había dicho que necesitarían encontrar las cuatro reliquias para detener a Palas, que el esha del dios estaría contenido en la Puerta Roja… Había sabido incluso el motivo por el que la Gracia de Jude había quedado dañada, y lo que debía hacer para repararla.

			—Entonces… —dijo, mientras las piezas del rompecabezas que tenía ante él encajaban—. ¿Eres de la Rosa Extraviada?

			—Vaya, eres más listo de lo que pareces —le contestó con una sonrisa.

			—Espera, ¿la Rosa Extraviada? —repitió Hector—. ¿La organización secreta con la que Hassan está intentando ponerse en contacto?

			Zinnia extendió los brazos.

			—Aquí estamos, acudiendo a la llamada. De nada.

			—¡Podríais habernos ayudado hace seis semanas!

			—Hector —le dijo Jude, a modo de advertencia.

			—Hemos estado algo ocupados —respondió Zinnia—. Ya sabéis, con todo lo que tú y tus amigos hicisteis al desencadenar el fin del mundo.

			Jude se encogió como si lo hubiera golpeado.

			—Eso no fue culpa nuestra.

			—¿Estás seguro?

			Jude guardó silencio. Todos ellos habían jugado un papel en la resurrección del dios, lo quisieran o no. Todos habían formado parte de la Última Profecía.

			—¿Y por qué os ponéis en contacto con nosotros ahora? —preguntó Hector con recelo.

			—Tenemos un mensaje para vosotros.

			Zinnia se levantó. A pesar de la desconfianza inicial, la esperanza floreció en el interior de Jude. Si Lady Bellrose y la Rosa Extraviada se estaban poniendo en contacto con él, eso significaba que tendrían noticias… Las cuales esperaba que pudieran conducirlo a Anton.

			—¿Cómo podemos estar seguros de que estás diciéndonos la verdad? —preguntó Jude con cautela—. Acerca de la Rosa Extraviada, de Lady Bellrose… ¿Cómo podemos saber que no trabajas en realidad para los Testigos?

			Zinnia sonrió ligeramente, como si la mera idea le pareciera divertida. En lugar de responder se dirigió a un cofre de mármol en una esquina de la habitación. Soltó una retahíla de palabras, demasiado rápido para que Jude pudiera entenderlas, y el cofre se abrió. Zinnia sacó algo de su interior, y cuando se volvió, lo tiró sobre la mesa frente a ellos.

			Hector y Jude se inclinaron hacia delante y observaron la esfera de cobre que rodó sobre la mesa de madera hasta detenerse. Era del tamaño del puño de Jude, con complejas espirales grabadas en la superficie en una decoración desconcertante que casi le resultaba familiar. Un segundo después se oyó un chasquido, y la esfera se pareció entonces a una piedra del oráculo, como las que los Profetas usaban para grabar sus profecías.

			Jude miró a Zinnia.

			—¿Qué es esto? ¿Qué hay dentro?

			Zinnia se limitó a encogerse de hombros.

			—Ya vale con esta mierda de hacerse la misteriosa —exigió Hector.

			—No me estoy haciendo la misteriosa, de verdad que no lo sé. El mensaje se revelará solo ante una persona… —su mirada se posó en Jude—. Y esa persona eres tú.

			Jude observó de nuevo la esfera mientras la levantaba de la mesa con cuidado. En el instante en que entró en contacto con la fría superficie de la esfera, esta emitió un brillo. La sorpresa casi hizo que la dejara caer.

			—Hola, Jude —dijo una voz familiar, saliendo de la mismísima esfera—. Me alegro de que por fin estés aquí.

			Lady Bellrose. Realmente sabía que Jude iría allí.

			—Ojalá pudiéramos hablar en persona, pero me temo que tengo otros asuntos más urgentes que atender —continuó diciendo—. Así que perdóname por esta forma tan descortés de contactar contigo, pero necesito tu ayuda. O, más bien, podría decirse que soy yo la que va a ayudarte a ti.

			Hector y Jude intercambiaron una mirada. Todo aquello era demasiado bueno para ser cierto.

			—Sé que estás buscando una manera de volver a Palas Athos, y, lo que es más importante, una manera de liberar a la chica, Beru, del control de Palas —siguió—. Pues bien, puedo ofrecerte ambas cosas. Escúchame con atención. El arconte basileus de Palas Athos ha sido detenido por los seguidores de Palas. Su ejecución está programada para el equinoccio de otoño. Es la oportunidad perfecta para ayudar a Beru, ya que sabremos exactamente cuándo y dónde estará. La Rosa Extraviada te ayudará tanto como podamos, pero la tarea de rescatarla será cosa tuya.

			»Puedo ofrecerte lo siguiente: un barco, que está atracado en Tel Amot y que te llevará directamente a Palas Athos. Documentos falsificados que permitirán que entres en la ciudad sin levantar sospechas. Una vez que estés allí, te daré el nombre de un aliado en el que confío y que conoce la ciudad a la perfección, y de un alquimista que trabaja para la Rosa Extraviada y que te ayudará en todo lo que necesites.

			Jude miró de nuevo a Hector, que estaba atónito.

			—Espero que todo esto te sea de ayuda —dijo Lady Bellrose—. Ojalá pudiera hacer más. En cuanto a lo que haremos cuando tengas a la chica, y al dios… digamos que estoy trabajando en ello.

			El brillo de la esfera disminuyó hasta apagarse, dejando la habitación sumida en el silencio.

			—¿Qué… acaba de pasar? —dijo Hector después de un rato.

			Jude acarició la esfera en la palma de su mano, y miró de nuevo a Zinnia.

			—¿Me la puedo quedar?

			—Toda tuya —contestó—. Ah, y casi se me olvida.

			Volvió al cofre, y sacó algo más de su interior. Cuando regresó junto a ellos, abrió la mano y les ofreció un anillo de oro grabado con una rosa de los vientos.

			—Enséñale esto al capitán del Tragón.

			Jude se quedó mirando el anillo, abrumado. Había acudido al burdel por una razón: encontrar a Anton. Pero en lugar de eso, le había llovido del cielo una forma de ir a Palas Athos y el inicio de un plan para quitarle a Palas el control del dios.

			Era exactamente lo que Hassan llevaba buscando desesperadamente desde que habían llegado a Tel Amot mientras Jude se dedicaba a hallar algún rastro de Anton. Debería alegrarse y estar agradecido por todo aquello, por tener por fin un plan y algo que hacer… Pero lo único en lo que podía pensar era en que, en cuanto se subiera a ese barco, estaría dejando atrás toda esperanza de encontrar a Anton.

			—Gracias —dijo Jude, indeciso, guardándose el anillo y la esfera.

			Ella hizo un gesto como si brindara con su vaso con él.

			—Espero que todo salga bien.

			Lo dijo de forma informal, como si estuvieran discutiendo una partida de cartas en lugar del destino del mundo…

			—Ya… —respondió Jude—. Yo también lo espero.
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			—¿Deberíamos confiar en ellos? —preguntó Hector en cuanto salieron del burdel y se adentraron en la fría tarde—. En la tal Lady Bellrose y en la Rosa Extraviada…

			Jude negó con la cabeza, indeciso.

			—No lo sé.

			—Supongo que Hassan diría que sí, ya que ha estado intentando contactar con ellos todo este tiempo. Quizá sea una buena señal, y desde luego necesitamos algo bueno.

			—Quizá —dijo Jude, pero no estaba pensando en la Rosa Extraviada ni en Lady Bellrose. Pensaba en lo primero que Zinnia le había dicho: que debía dejar de buscar a Anton.

			Hector se mantuvo en silencio mientras recorrían el distrito rojo de Tel Amot en dirección al mar y al sol que se hundía tras él.

			—Vale, se acabó. ¿Vamos a hablar de ello o no? —preguntó Hector cuando empezaron a descender las anchas escaleras que los llevaban al puerto y al mercado nocturno.

			—¿Hablar sobre qué?

			Hector agarró a Jude del codo, obligándolo a girarse sobre sí mismo.

			—Has contratado a… ¿cuántos eran? ¿Seis cazarrecompensas para encontrar al Profeta? Podrías habérmelo dicho, lo habría entendido. Lo sabes, ¿no? Yo también he pasado por esto. La primera vez que dejé la Orden me pasé un año buscando a la Mano Pálida; tiré todo por la borda para encontrarla.

			—No es la misma situación —le dijo Jude de forma acalorada, y se apartó de él de un tirón.

			—Pues ilumíname.

			—¡Porque tu familia sí estaba muerta!

			Por un instante, Jude pensó que Hector iba a pegarle. Apretó los puños, y su mirada se volvió fría y distante. Jude no estaba seguro de si en realidad se habría merecido que lo golpeara.

			Pero entonces Hector soltó un suspiro y la tensión desapareció de sus hombros.

			—Hector yo… Lo siento —balbuceó Jude.

			Hector agitó la mano.

			—No lo sientas. Como te he dicho, lo entiendo. Yo te he dicho y te he hecho cosas peores.

			Jude bajó la mirada. Supo que ambos estaban acordándose de cuando Hector había abandonado a un Jude herido en las ruinas quemadas de Palas Athos. Durante mucho tiempo, Jude pensó que aquel sería el último recuerdo que tendría de Hector.

			Pero allí estaban, trabajando juntos, luchando juntos. Y tratando de cerrar esas heridas juntos. La fractura que había sufrido su amistad y los motivos que la habían originado aún se cernían sobre ellos a veces, una grieta que puede que jamás llegaran a reparar del todo.

			—Nunca me dijiste por qué volviste —dijo Jude en voz baja, mirando por fin a Hector—. A Kerameikos, después de que te fueras en busca de la Mano Pálida.

			Hector se pasó la mano por los labios antes de contestar.

			—No lo sé, la verdad. Supongo que me había cansado de buscar, de estar solo… Te echaba de menos.

			—Yo también te echaba de menos —confesó Jude. Aún recordaba el gélido terror que lo había invadido cuando había vuelto al Fuerte Kerameikos tras su Año de Reflexión y se había encontrado con que Hector no estaba allí.

			Hector le dedicó una ligera sonrisa.

			—No de la misma manera en que le echas de menos a él, ¿no? Al Profeta, Anton.

			Jude se volvió, mirando hacia el mar. Le dolía incluso oír el sonido de su nombre. Cerró los ojos.

			—Estoy teniendo unos sueños… La mitad de las veces no los recuerdo, pero sí lo recuerdo a él. Solo a él.

			Pero esa no era toda la verdad. A veces Jude se despertaba y era como si Anton hubiera estado a su lado hasta apenas un segundo antes, con su calor y su olor aún presentes. A veces los sueños eran lentos y agradables, y la dorada luz del atardecer los calentaba mientras se besaban. Otras veces no podía llegar hasta Anton mientras este gritaba su nombre. «Soy yo, estoy aquí. Estoy aquí mismo, Jude». Y entonces Jude se despertaba, furioso y destrozado, completamente seguro de que aquella era la peor de las torturas.

			Nunca había sido alguien que durmiera bien, pero ahora era mucho peor. Se quedaba despierto durante días, manteniendo a raya el sueño de cualquier manera para no tener que ver al espectro que lo atormentaba de forma tan dulce. Pero siempre acababa rindiéndose, aterrizando en los brazos de Anton de nuevo porque aquel era su mayor deseo.

			—Yo soñaba con mi familia —Hector posó una mano sobre el hombro de Jude—. Con mis padres y mi hermano, cada noche. Si se lo permites, te consumirá por completo.

			Jude miró la mano de Hector, recordando los tiempos en los que él había sido el que había intentado consolar a su amigo en vano, con gestos y palabras inútiles.

			Se apartó del contacto con un gesto.

			—Tal vez debería dejar que me consumiera. A lo mejor me lo merezco.

			—No fue culpa tuya.

			Pero Hector no lo entendía. No comprendía que Jude no había podido proteger a Anton justo cuando más lo necesitaba.

			—Le fallé —dijo Jude de pronto—. Es el Profeta, el que estaba destinado a frenar la Era de la Oscuridad. ¿Cómo vamos a hacer esto sin él? ¿Cómo voy yo a…?

			Se calló de golpe, pues sus propias palabras habían dado en el clavo. Jude no sabía si podría vivir así.

			—No lo sé —dijo Hector con la mirada fija en él—. Pero tenemos que hacerlo. De la manera que sea.
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			Hassan pareció angustiado cuando le mostraron el mensaje de Lady Bellrose en la privacidad de su habitación.

			—Así que… ¿os dio esto, sin más? —dijo lentamente—. ¿Os estaban esperando…?

			—También me dio esto —dijo Jude, asintiendo.

			Le entregó el anillo. Hassan lo tomó, examinándolo.

			—Es su símbolo, la rosa de los vientos. Lo vi en la Gran Biblioteca cuando encontré el pacto. Si os han dado esto, debe significar que confían en nosotros.

			—¿Pero deberíamos confiar nosotros en ellos? —preguntó Hector—. ¿No os parece que todo esto es un poco…?

			—¿Qué? ¿Demasiado fácil? —preguntó Hassan.

			Hector hizo una mueca.

			—Yo no me fiaba de Lady Bellrose al principio —dijo Jude—, pero lo cierto es que nos llevó hasta la Reliquia de la Vista. Y tenía razón sobre el dios y el Hierofante.

			Tenía razón sobre tantas cosas…

			—Mi padre formaba parte de la orden —dijo Hassan—. Significa que debió de confiar en ella.

			Jude lo observó. El que ambos estuvieran de acuerdo era algo que no ocurría a menudo últimamente.

			—La ejecución del arconte basileus —continuó Hassan—. Parece la oportunidad perfecta que esperábamos. Yo digo que lo hagamos.

			Hector miró a Hassan y luego a Jude de forma pensativa.

			—De acuerdo. Si los dos os fiais, yo también lo haré. Lo que sea que nos lleve hasta Palas.

			«Y a Beru». No lo dijo en voz alta, pero Jude podía ver las palabras que no había pronunciado en su mirada. No habían hablado mucho sobre todo lo que había ocurrido en Behezda, pero Jude conocía a Hector, y sabía que la chica resucitada le importaba y que quería salvarla.

			Cuando se enteró le había extrañado, ya que la última vez que Jude había visto a Hector en Palas Athos, este había intentado matarla. Había estado convencido de que ella era el último presagio de la Era de la Oscuridad. Y había resultado que llevaba razón. Pero en aquel entonces ninguno de ellos sabía exactamente cuán complicadas eran la profecía y su misión.

			—Entonces eso significa que tenemos un barco —dijo Hassan extendiendo un dedo—, un plan, o el principio de uno, y aliados. No hay nada que nos detenga ahora. ¿Verdad, Jude?

			Jude entendió la mirada de Hassan. No había nada que los detuviera. Y aquello lo aterraba más que nada. Jude se había pasado el último mes y medio pensando en que, si se quedaba en el mismo sitio, Anton lo encontraría. Así que dejar aquella corrupta y horrenda ciudad sería para él lo mismo que abandonar toda esperanza.

			Miró a Hassan a los ojos y asintió.

			—Así es.

			Pero la esperanza y la fe de Jude no se encontraban en Tel Amot. Residían en su interior, e incluso cuando abandonara la ciudad, incluso cuando se subiera a aquel barco para cruzar el mar, irían con él. Su camino lo alejaría de Tel Amot, pero algún día, de alguna manera, lo conduciría de vuelta a Anton.

			Tenía que creerlo.

		

	
		
			Capítulo Cinco 
ANTON
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			Anton dejó escapar un suspiro de placer al tiempo que Jude se agachaba para besar una peca de su mandíbula.

			No sabía cuanto tiempo habían dedicado a aquella exploración lenta, puede que horas, pero de pronto fue consciente de que no debería estar allí. Dejó que Jude lo besara unos segundos más antes de alejarse ligeramente.

			—No deberíamos estar haciendo esto —le dijo—. Ni siquiera pretendía venir aquí.

			Jude frunció el ceño, incorporándose.

			—Aquí, ¿dónde?

			Estaban tumbados en la hierba bajo el pabellón de los Jardines Flotantes, vestidos con la ropa que habían llevado a la fiesta de la mujer sin nombre.

			—Estás soñando —le explicó Anton—. Esto no es más que un sueño.

			Una arruga apareció en el ceño de Jude.

			—No puede ser un sueño, no estoy dormido.

			—Lo estás —insistió Anton—, pero yo no. Estoy en tu sueño.

			—Eso no tiene sentido.

			Habían tenido aquella conversación con anterioridad, tantas veces que había perdido la cuenta desde que Anton había aprendido a caminar entre sueños. A veces Jude parecía olvidar que llevaban dos meses separados, desde Behezda. Otras veces sí lo recordaba, aferrándose a Anton y suplicando su perdón sin soltarlo.

			Pero la mayoría de las veces, Anton ni siquiera intentaba explicárselo, sino que dejaba que el sueño ocurriera sin más.

			No sabía si aquellas visitas nocturnas hacían que la situación fuera más fácil o más difícil. Pero no estaba seguro de que le importase, no lo suficiente como para parar.

			Anton se llevó las rodillas al pecho.

			—Sé que no tiene sentido, pero… No soy lo suficientemente fuerte como para mantenerme alejado.

			Jude le sonrió entonces.

			—¿Y por qué querrías mantenerte alejado?

			—Porque… esto solo hace que sea más difícil —le dijo.

			—¿El qué? —preguntó Jude, con un atisbo de preocupación asomándose a su voz.

			Anton alzó la mano y le pasó los dedos por el pelo a Jude, apartándolo de su frente.

			—Estar alejado de ti.

			—Pero no estás alejado; estamos aquí, juntos.

			Anton dejó escapar un suspiro y apoyó la cabeza en el hombro de Jude.

			—Tienes razón —dijo, con la voz amortiguada contra su hombro—. Por supuesto que tienes razón, no me hagas caso.

			Jude se rio, y el sonido le desgarró el pecho a Anton.
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			Anton abrió los ojos ante las primeras luces del amanecer sobre la estepa, con la risa de Jude aún resonando en su interior.

			La Vagabunda y él debían ponerse en marcha antes de que el sol saliera por completo. Sabía que lo más probable era que ella ya lo estuviera esperando. Aun así se quedó allí tendido, imaginando que aún podía oír la respiración de Jude junto a él igual que lo había hecho cada noche que habían pasado en las montañas en Kerameikos. Puede que Jude también estuviera despierto en aquel momento, contemplando su propio trocito de cielo a medida que las estrellas desaparecían con los primeros rayos del sol.

			Anton sintió de nuevo aquel deseo contra el que llevaba luchando dos meses: el de ir a un estanque de adivinación, lanzar una piedra y susurrarle a las ondas del agua el nombre de Jude Weatherbourne. El deseo de saber dónde estaba, de verlo en un mapa y poder recorrer con los dedos la distancia que los separaba. Pero entonces la tentación sería demasiado grande como para ignorarla. Debía estar concentrado en el trayecto y en la tarea imposible que se le había presentado.

			Cuando ya no pudo retrasarlo más, se levantó para vestirse. Estaba poniéndose el gastado cuero de montar y la áspera camisa cuando la lona de su tienda se abrió, y sintió la presencia de un esha que ya le era familiar.

			—¿Tan tarde llego al desayuno, que vienes tú misma a por mí? —preguntó, volviéndose hacia la Vagabunda.

			—Necesitas reponer fuerzas —le dijo—. Hoy atravesaremos el Paso de la Nieve Oscura.

			Una vez que estuvieran al otro lado llegarían al golfo de Tarsépolis, donde un barco los esperaba para cruzar el Pélagos y llevarlos de vuelta a Kerameikos, el antiguo fuerte de la Orden de la Última Luz. Anton no estaba demasiado entusiasmado por volver allí, pero era un lugar clave para su plan.

			Anton siguió a la Vagabunda al exterior, y se encaminaron al lugar de donde provenía el aroma de carne cocinándose. Ziga y Tomo le hicieron un gesto a Anton para que se acercara a la hoguera. Ambos, junto a otros tres miembros de las tribus Inshuu, habían accedido a guiar a Anton y a la Vagabunda a través de la estepa Inshuu.

			Tras la destrucción de Behezda, cuando la Vagabunda había encontrado a Anton entre los escombros de la tumba, habían navegado a través del Río de la Misericordia hacia la estepa Inshuu, donde se habían refugiado en un lugar que Anton creía que solo existía en los cuentos y en las leyendas.

			La Ciudad Errante.

			Mientras que tan solo había Seis Ciudades Proféticas, aquel lugar pertenecía a la Vagabunda. Allí era donde se había ocultado cuando los demás Profetas se volvieron en su contra. Palas se había asegurado de que ningún monumento fuera erigido en su honor ni ninguna ciudad llevara su nombre. Pero existía esto: una ciudad que no era una ciudad, que habitaba en los corazones y las mentes de miles de tribus diferentes de la estepa Inshuu, y que iba allá donde fueran ellas. Una ciudad que solo aparecía cuando se lo pedían a la estepa.

			Habían pasado siglos desde la última vez que la Ciudad Errante se había manifestado. Hasta entonces no la habían necesitado. No hasta la destrucción de Behezda y la resurrección del dios de la antigüedad. La Era de la Oscuridad.

			Anton también la había necesitado. La Ciudad Errante le había proporcionado cobijo, le había dado un lugar donde recobrar sus fuerzas durante dos meses, y gracias a eso la Vagabunda había cumplido con su palabra y había enseñado a Anton a usar sus poderes como Profeta.

			Su primera lección había sido necesaria: aprender a ocultar su esha de cualquiera que quisiera usar la adivinación para encontrarlo. Los había mantenido a salvo de Palas durante los últimos dos meses, y de cualquiera que intentara dar con él.

			—¿Qué vaticinan los Profetas? —preguntó Ziga, entregándole a Anton un cuenco mientras se sentaba junto al calor del fuego—. ¿Caerán las primeras nieves hoy?

			—En realidad no funciona así —dijo Anton, tomando un poco de las gachas de arroz.

			—Bueno, tenía que intentarlo —dijo Ziga.

			Anton se moría de ganas por llegar a Kerameikos, pero una parte de él echaría de menos la estepa. El cielo sobre su cabeza, el rimo de la vida errante, e incluso aquella gente que, a pesar de su inicial reticencia, había empezado a importarle.

			Ilya le había contado una vez que su madre había sido una hija de la estepa, descendiente de las tribus que habían desaparecido cuando el imperio novogardiano brillaba en todo su esplendor. No sabía si era realmente cierto, si de verdad aquella gente eran sus familiares lejanos y una parte de él podía reconocerlos. Una gran porción de su pasado era un misterio para él, ya que su abuela tan solo le había hablado del Emperador Vasili y del legado que había guiado sus vidas.

			El hecho de pensar en su hermano Ilya hizo que se le encogiera el estómago, y el hambre se le quitó de golpe. Ilya estaba a un mundo de distancia en Palas Athos, probablemente ganándose de nuevo el favor de Palas como la serpiente que era.

			Y Palas era otro problema que requería solución. Mientras Anton se volvía cada vez más fuerte y aprendía a controlar su Gracia en la estepa Inshuu, Palas usaba el control que tenía sobre el dios y sobre Beru para someter al mundo a su voluntad.

			Pero cuando le había hablado sobre ello a la Vagabunda, esta le había dicho que se centrara en su misión: ir a Kerameikos.

			—Déjame lo demás a mí —le había dicho—. Bueno, a mí no. Pero tengo a mis mejores hombres trabajando en ello.

			Probablemente otros miembros de la Rosa Extraviada, lo cual era bueno: podrían mantener a Beru a salvo, y al dios encerrado hasta que Anton consiguiera el arma que iba a necesitar para matarlo.

			—¿Qué tal has dormido? —le preguntó Tomo a su lado, un tono de voz suave.

			La suave risa de Jude resonó en su interior de nuevo, y Anton sintió que se ponía rojo.

			—Claro. Quiero decir… Sí, he dormido bien.

			La Vagabunda se inclinó hacia él.

			—No te distraigas ahora, Anton.

			Anton apartó la mirada. Siempre sabía cuando había estado caminando entre sueños.

			Una semana después de que llegaran a la Ciudad Errante, Anton había acudido a ella y le había pedido que lo ayudara a caminar en los sueños de otros, igual que ella había hecho al entrar en el suyo. Solo le habían bastado unos minutos para averiguar por qué quería aprender, y dos días más para que Anton pudiera convencerla.

			Ella sabía lo que quería hacer: decirle a Jude dónde estaban. Pero le había explicado con delicadeza que una vez que Anton supiera toda la verdad, una vez que comprendiera lo que tenía planeado enseñarle, no querría a Jude allí. Anton no le había creído. Desde aquel día en el faro, no había imaginado la posibilidad de hacer todo aquello ni de ser el Profeta sin Jude a su lado.

			Pero ahora comprendía que la única manera de que Jude estuviera a salvo era mantenerlo alejado.

			—No has cambiado de parecer, ¿verdad? —le preguntó la Vagabunda.

			Anton negó con la cabeza. No le diría a Jude a dónde se dirigían, por mucho que quisiera hacerlo. Aun así, Anton había aprendido a caminar entre sueños, pero solo para hacerle saber a Jude que estaba a salvo. Sin embargo, aquellos intentos se habían terminado convirtiendo en visitas casi diarias en las que Anton se permitía perderse en la cercanía de Jude, solo para despertar echándolo aún más de menos.

			Era un sentimiento nuevo para él, echar de menos a alguien de aquella manera. Se había protegido contra ello durante tanto tiempo que no podía evitar estar enfadado consigo mismo y con Jude. Por haber penetrado entre las murallas que se erigían alrededor de su corazón y haber causado grietas en ellas.

			—Ya sabes cómo terminó todo eso para mí —le dijo la Vagabunda a Anton.

			—¿Caminar entre los sueños? —preguntó, fingiendo que no sabía a qué se refería en realidad.

			Le dedicó una sonrisa benévola.

			—Lo otro.

			Estaba hablando del amor.

			Y sí que sabía lo que había ocurrido. Lo sabía porque ella se lo había mostrado. Su tercera y más importante lección había sido la de ser capaz de escrutar el pasado, de ver con sus propios ojos quiénes eran los Siete Profetas, y los errores que habían cometido.

			La Vagabunda le había enseñado todo lo que él había querido saber, pero las respuestas del pasado no habían resultado ser las que él quería.

			—No dejaré que me pase lo mismo —dijo Anton con determinación.

			Haría todo lo que estuviera en su poder por no dejar que la historia se repitiera. Esa era la razón de aquel viaje; el motivo por el que iban a dejar atrás la Ciudad Errante y despedirse de aquella gente que les había dado cobijo. Y por el que iban a recorrer medio mundo hasta llegar a Kerameikos. Para encontrar a las únicas personas que sabían cómo derrotar al dios.
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			Los colores brillaban en el cielo. Luces doradas, rosas y violetas que parecían perseguirse entre sí a través de las estrellas y hacían que el aire latiera a su ritmo.

			Entonces, mientras Palas observaba desde los escalones del Templo del Santo Creador, seis gotas de luz cayeron a la tierra. Solo Palas podía escuchar las palabras que resonaban provenientes del cielo: un mensaje del Creador.

			—ASÍ COMO HABÍA UN PROFETA PARA TRANSMITIR MI MENSAJE, AHORA SERÁN SIETE. SIETE PROFETAS QUE ESCUCHARÁN MIS PALABRAS, ELEGIDOS POR SUS VIRTUDES. NAZIRAH LA SABIA. KERIC EL CARITATIVO. ENDARRA LA BELLA. BEHEZDA LA MISERICORDIOSA. TARSEIS EL JUSTO. Y ANANKE LA VALIENTE.

			Palas entró al templo y encendió una vela en el altar.

			—Santo Creador —dijo—. He sido tu fiel y obediente sirviente. He difundido tu mensaje entre la gente, he hecho que se erigieran templos en tu nombre… ¿Por qué me desprecias ahora? ¿Por qué has creado más Profetas?

			Las sombras titilaron en el altar.

			—Respóndeme, Santísimo —imploró Palas—. Dime cómo te he contrariado.

			Un feroz viento sopló en el santuario, y la llama de la vela ardió con más fuerza.

			El dios contestó, mas no con palabras. Su respuesta llegó a través de las vibraciones del esha, y Palas supo que lo había enfurecido. Había sido insolente.

			Palas agachó la cabeza.

			—Suplico tu perdón, Santísimo.

			Tuvo una visión entonces: se vio a sí mismo, despojado de su poder. Sin poder oír las divinas palabras de su dios, sordo ante el esha del mundo.

			Palas se estremeció.

			—No soy digno de tus divinas palabras. Pero te lo ruego… déjame seguir siendo tu fiel sirviente. Jamás volveré a cuestionar tu voluntad.

			Las sombras se aplacaron, volviendo lentamente hacia la oscuridad.
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			Los seis nuevos Profetas se encontraban en el Templo del Santo Creador ante el Profeta Palas.

			Todos en el Pélagos y más allá de sus confines conocían a Palas el Fiel, la única persona que podía escuchar la palabra del dios Creador… Hasta ese momento.

			—Habéis sido escogidos —le dijo a los nuevos Profetas—. Como el primero y más fiel de los Profetas, es mi deber enseñaros cómo llevar a cabo la voluntad del dios Creador. Servimos a nuestro dios, no a los hombres. Y por esa razón debemos renunciar a toda lealtad para con nuestros reyes y reinas y a los lazos que nos unen a nuestras tribus y familias. Tales vínculos solo nublarían nuestra fe, y no seríamos aptos para transmitir el divino mensaje.

			La Profeta Ananke alzó la mirada hacia Palas.

			—¿Y qué hay del amor?

			—Amor… —repitió Palas con desdén—. Nuestro corazón pertenece a nuestro Creador. Es el único amor que importa.
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			Ananke la Valiente prestó atención a las palabras de Palas, pero no las acató. Estaba enamorada desde su juventud de una chica llamada Temara cuya belleza y habilidad con la espada eran reconocidas por todos. Temara se unió a la Orden de Ananke y se convirtió en una de sus acólitos para estar junto a ella.

			Palas había prohibido esa relación, así que la mantuvieron en secreto.

			Durante seis años, los Siete Profetas sirvieron al dios Creador, recibiendo sus visiones y compartiéndolas con la gente, a quienes guiaban hacia su destino. Como signo de su devoción por el dios, cada solsticio de verano uno de los Profetas debía escoger una vida y sacrificarla ante el Creador.

			En el séptimo año, Palas debía escoger el sacrificio.
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